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Prólogo 

En los tiempos extraños que en la actualidad se viven Cataluña, sorprende la 

proliferación de artículos que han estado apareciendo haciendo referencia a las milicias 

pirenaicas, es de suponer al creerlas sus autores un  ejemplo de cómo debería ser el 

soñado ejército catalán liberador de la opresora España.  

Por lo mismo no vendrá mal hacer la salvedad de que muchos de dichos trabajos  

son malos hijos putativos de otros anteriores, al  estar  “fusilados” casi al pie de la letra 

y como ya va siendo norma de la casa, sin citar las fuentes originales. Trabajos  actuales 

que es de imaginar están concebidos con la intención de ensalzar y divulgar las 
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supuestas glorias catalanas, encarnadas en aquellas milicias, glorias que para oprobio de 

sus autores no han existido más que en su  imaginación
1
.   

Es por ello que ante el cúmulo de despropósitos  que circulan se hace ineludible 

poner un cierto orden en el presente caos, y por lo mismo hacer pública una parte de 

aquella misma historia que por unos motivos u otros ha quedado en el tintero.  

Desconocimiento que ha permitido a determinadas personas crear en varias webs 

muchos de los mitos nacionalistas actuales
2
, eso sí convenientemente  adaptados al 

momento político de Cataluña, cuando aquella tropa catalana en ningún caso concreto 

se destacó en nada del resto de la unidades militares que por aquellas fechas se 

formaron en Cataluña, fueran estas del cariz que fuesen, ni tampoco fue precisamente 

una unidad de elite  tal como hoy en día se  está dando  a entender. 

De ser objetivos lo único que diferenciaba a aquella tropa catalanista del resto de las 

milicias populares, fue sin duda alguna su notable y vistosa uniformidad 
3
, más propia 

de un ejército de opereta que de una improvisada milicia popular de aquel momento,  o  

las bizarras poses que adoptaban sus miembros ante el objetivo de cualquier máquina 

fotográfica que  se les  pusiera delante, en muchos casos de una máquina propia,  prueba 

del  poder económico de una parte de aquellas gentes, al ser en aquella época todo un 

lujo dicha posesión, poses a las que supieron sacar un buen rédito, entonces y ahora 
4
, al 

pensar siempre en la oportuna  publicidad  
5
.  

 

La génesis de la actual recuperación histórica de las milicias pirenaicas 

En los tiempos actuales no vendrá mal recordar que las noticias que  se tienen hoy al 

respecto de la existencia durante la guerra civil española del Regimiento Pirenaico o de 

su compañía de esquiadores, y en todos los casos como tema secundario dado su 

carácter anecdótico al haber sido de facto unas de las primeras unidades de esquiadores 

republicanos, se recuperaron por vez primera en 1976, o sea 38 años después de  haber 

                                                           
1

 Regiment Pirinenc Numero 1, 1936 – 2016, 80 anys del 

Regiment, https://regimentpirinenc.wordpress.com/; El Regiment Pirinenc, el batalló d'infanteria de 

l'exèrcit català amb ...., https://www.diaridelaneu.cat/.../el-regiment-pirinenc-numero-1-el.;   80è aniversari 

del Regiment Pirinenc Núm.1, la primera unitat militar ; https://www.racocatala.cat/.../80e-aniversari-

regiment-pirinenc-nu. 
2
  A Cops,  Els Pirinencs i l´assassinat del Capità Millet, a-acops.blogspot.com/.../11/els-pirinencs-i-

lassassinat-del-capita  
3
 Vistosidad que les prestaba el estar dotados con unos materiales que causaban sana envidia, al tener, por 

ejemplo, botas claveteadas, “onoraks”, sacos de dormir, o chalecos especiales para el invierno, con su 

correspondiente gorrito de lana para la cabeza, prendas impensables en las voluntariosas columnas 

milicias del frente de Aragón. 
4  Fotos que hoy sabemos que básicamente eran obra  de un par de fotógrafos muy concretos, un 

aficionado llamado Antonio Fort Nolla, un componente de la compañía de esquí  y autor de un diario 

autobiográfico y mecanografiado  titulado Els meus “primers” 90 anys, libro cedido gentilmente al autor 

para su consulta por su esposa, donde explicaba las fotos que fue tirando con una máquina marca 

“Rolleicord” de su propiedad, y cuyas copias han poseído muchos pirenaicos, ocultando siempre el 

nombre de su autor. Siendo el otro el conocido fotógrafo  valenciano Agustí Centellas, que  los fotografió 

tanto en Barcelona como en Aragón.. También existe un documental titulado Batallons de Muntanya 

(Document cinematográfic de l’Estat Major de l’Exèrcit del’Est Catálogo F.E. Nº 83, 1938, España. 

Productora: Laya Films. Director: Manuel Berenguer. Fotografía: Manuel Berenguer. Sonido: René 

Renault. Distribución: Films Catalonia, SA. Locución: Ramón Martori. Idioma original: catalán. 

Duración: 10’.Sinopsis: Documental sobre la preparación de nuevos soldados en los batallones de 

montaña del Ejército del Este, unidades creadas por la República para la defensa de los Pirineos. 
5
 Arbal: El Regimiento Pirenaico número 1, legión de deportistas. Crónica, 11-4-1937;Planetes, X.: Els 

excursionistes d‟ahir. Batallons Pirinencs. Juliol, núm. 10, octubre 1938 
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concluido dicha guerra civil, y  todo gracias a un libro reportaje hoy casi olvidado 

titulado La Bossa de Bielsa,
6
  

Obra editada en catalán en 1977, en la cual su autor el amigo Estanislau Torres 

recogía diversos testimonios de gentes que habían pertenecido a las Milicias Pirenaicas 

o a su compañía de esquí, entre los cuales destacaba el de Josep María Benet Capará, 

jefe militar de aquella unidad, y el motivo en aquel momento pasó por el hecho puntual 

de que algunos de aquellos testimonios acabaron luchando, en la mayoría de los casos 

en contra de su propia voluntad, pues aquella no era su guerra, en la Bolsa de Bielsa.
7
 

Aquel mismo año, el presente autor ya estaba en contacto con Josep María Benet al 

estar trabajando, junto con otro compañero, en una biografía de Antonio Beltrán El 

Esquinazau jefe de la 43 División durante la época Bielsa 
8
 obra que apareció en 1981, 

y donde por primera vez se aportaban detalles de primera mano de aquella unidad, fruto 

de nuestros contactos con Benet, contactos que más tarde se ampliaron a varios antiguos 

oficiales de dicha compañía de esquí, o a varios miembros de las olvidadas compañías 

de raquetas, al ser su vestimenta mucho menos vistosa que la de sus compañeros de la 

compañía de esquí.  

Pasada la novedad de aquel libro  nuestro no se volverá a hablar en extenso de las 

Milicias Pirenaicas hasta 1986, y en aquella ocasión gracias a un artículo que en un 

principio tenía que haber aparecido de normal en la revista Historia y Vida, publicación 

del grupo de La Vanguardia,  en la cual sus autores colaboraban, pero que al final acabó 

apareciendo redactado en catalán en la revista barcelonesa L´Avenç.  

El motivo de aquel cambio tan radical vino motivado porque el director de Historia 

y Vida de aquella época, pasada la euforia de la  primera lectura, nos comunicó que 

aquel tema de las milicias pirenaicas era un tema de carácter local al estar circunscrito a 

Cataluña, y por tanto no acababa de ver la necesidad de darlo a conocer en una revista 

de ámbito  nacional como era Historia y Vida, una excusa tan buena como otra 

cualquiera para justificar su no publicación en dicha revista  
9
.   

El artículo en cuestión se acabó titulando  Les Milícies Pirinenques, nacionalisme 

armat  
10

. Y algo de razón tenía aquel director, ya que su aparición provocó de inmediato 

en Cataluña una serie de airadas reacciones por parte de determinados círculos políticos 

catalanes, en aquella época denominados, según el gusto, como  catalanistas o separatistas, 

círculos que no se cortaron un pelo a la hora de tachar por escrito a sus autores de 

“traidores a Cataluña”, al haber puesto al descubierto en aquel trabajo el largo camino 

conspirativo  y paramilitar que  llevaban  recorrido determinados grupos políticos catalanes 

hasta converger en aquella  unidad de pirenaicos en 1936, con la que se tenía la intención 

final de conseguir, al precio que fuera, la soñada independencia de Cataluña.  Deseo que 

por fortuna para Companys no llego a  cumplirse, tal como ya se tiene estudiado  
11

. 

                                                           
6
 Estanislau Torres, La Bossa de Bielsa, finalista del premio Josep Pla 1976, Edicions Destino, Barcelona 

1977. 
7
 Se debe resaltar que Torres a la hora de dar a conocer los testimonios de sus entrevistados, utilizo como 

medida de precaución sus iníciales, dado que en España todavía se estaba viviendo la Transición.   
8
 A. Gascón, R. Ferrerons,  El Esquinazau. Perfil de un luchador. Editorial Unali, Zaragoza, 1981. Finalista 

del premio Joaquín Costa de Ensayo, Enciclopedia Aragonesa, Zaragoza, 1981 
9
 Lo chusco fue que dicho director, en aquella época conocido miembro de Convergencia Democrática de 

Cataluña, curiosamente también formaba parte del Consejo de redacción de la revista Avenç, pero no se 

enteró de la publicación de aquel artículo hasta que la revista estuvo en la calle. Después todo serían 

reproches por no haberle avisado antes.   
10

 A. Gascón, R. Ferrerons ; Les Milícies Pirinenques, nacionalisme armat. Revista L'Avenç,  Barcelona, 

marzo de 1986, núm.91, pp. 20-29.  
11

 A. Gascón, La conspiración de Estat Català. Ver  en sbhac.net/Republica, 2006; A. Gascón et allis, 

Contra Companys. 1936. La frustración nacionalista ante la revolución. Publicaciones Universidad de 

Valencia, Valencia 2012 
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En medio de nuestras publicaciones, en 1988 apareció un libro hagiográfico  dedicado 

a Andreu Xandri, el mitificado héroe de la compañía de esquí, titulado Andreu Xandri: 

mistica i força, obra realizada por una pariente del personaje, donde todo eran maravillas, y 

donde además se polemizaba sobre diversas informaciones publicadas un tiempo atrás por 

nosotros, lo que generó por nuestra parte  una serie de  prolijas aclaraciones en diferentes 

medios de comunicación de la época  
12

. 

Tras aquella publicación no se volverá a hablar de las Milicias Pirenaicas hasta 1991, 

momento en que apareció un nuevo libro titulado: Huesca: La Bolsa de Bielsa, fotografías 

1938, publicación que se editó en Huesca  
13

. Momento en que los pocos supervivientes  

de la compañía de esquí decidieron aparecer en público por Bielsa, donde por primera 

vez después de la guerra civil, volvieron a desplegar su veterano guión de combate en el 

que campeaba encima de la senyera catalana una flor alpina, la edelweiss 
14

 ,  adorno 

que durante la guerra y en Aragón prestó a aquella unidad un jocoso apelativo acuñado 

por los aragoneses, que los denominaban en plan socarrón  “las margaritas de 

Companys” 
15

   

Cerrando la presente relación historiográfica, la última incursión del presente autor 

sobre el mismo tema ha sido la de 2008, cuando apareció la obra: Guerra Civil  Aragón. 

El Pirineo. 
16

, donde dedicó a los pirenaicos un largo apartado titulado “Las Milicies 

Pirinenques, el nacionalismo en armas “ 
17

 .  

Momento que aproveché para dar respuesta a una obra anterior aparecida en el 2004, 

titulada:  El Regiment Pirinenc núm. 1 de Catalunya 
18

 , entre muchas cosas por la 

utilización sesgada que su autor había realizado de una documentación que el suscribe 

había pasado copia mucho tiempo atrás, al ya desaparecido amigo Narcís Casas, antiguo 

jefe de la compañía de esquí, y en todo los casos una documentación procedente del 

archivo particular de la familia de Josep Benet, jefe de los Pirenaicos. 

Documentación que en el tiempo presente, y con la preceptiva autorización de su 

hijo Reinal Benet, se puede consultar, sin cortapisa alguna en la Universidad de 

Barcelona, más en  concreto en el apartado “Inventari del fons MP, Milicies Pirinenques 

del CRAI, Biblioteca del Pavelló de la  República de la Universitat de Barcelona”.
19

 

Una muestra de que el aprovechamiento y el abuso de las fuentes sin cita viene de 

antiguo, se puede advertir en un  trabajo editado por el desaparecido Patronato  del 

Castillo de Montjuic, impreso en formato catalogo en 2003 y con motivo de la 

exposición “Recuerdo a la sombra de las banderas .Guerra civil española (1936-

1939)”,  y en su caso en un escrito del Dr. Llort Brull, titulado  “El Regiment Pirenaic 

número 1 de Catalunya”, que sirvió también para  una conferencia, pero aportación 

                                                           
12

 Rosa Mª Terrafeta i Badía: Andreu Xandri: mistica i força. Barcelonesa d'Edicions. Barcelona, 1988; A. 

Gascón, R. Ferrerons: A propòsit d'Andreu Xandri: mística i força. Revista L'Avenç, núm. 125, Barcelona, 

abril de 1989; A. Gascón, R. Ferrerons: Sobre la mort d'en Xandri. Diario Avui, Barcelona, 10 de febrero de 

1992.  
13

  A. Gascón, R. Ferrerons; Huesca: La Bolsa de Bielsa. Fotografías 1938; Diputación Provincial de 

Huesca, Zaragoza, 1991; Myriam Martínez: “El museo etnológico de Bielsa inaugura en mayo una sala sobre 

la guerra civil”. Diario del Alto Aragón, 24 de abril de 1991, p. 8;  
14

 Más conocida en España con el nombre común de “la flor de las nieves”. 
15

 Luís Fácil: “Homenaje en Bielsa a los supervivientes de la División republicana que resistió al 

franquismo”. El Día de Huesca, 5 mayo de 1991, p. 3; Myriam Martínez: “La Bolsa de Bielsa se abrió con 

afán de „cerrar heridas‟”. Diario del Alto Aragón, 5 de mayo de 1991, p. 9. 
16

 M. Flores Pintado, A. Gascón, F. Martínez de Baños; Guerra Civil  Aragón. El Pirineo. Tomo VI, 

Editorial Delsan Historia, Zaragoza, 2008 
17

 Op. cit., pp.183-318. 
18

 J. de Ramon i Vidal, El Regiment Pirinenc núm. 1 de Catalunya, Rafael Dalmau Editor, Barcelona, 

2004. 
19

. Cuya referencia es: http://hdl.handle.net/ 2445/18058  

Antonio Gascón en http://www.sbhac.net

http://hdl.handle.net/


5 
 

fusilada literalmente de una parte importante de nuestro trabajo de 1986, y por supuesto, 

sin citarlo en ningún momento, para qué.
20

 

 

La marcha forzosa del Regimiento Pirenaico a Aragón 

Con el impensado regreso de la compañía de esquí a Barcelona en marzo de 1937, tras 

su denigrante expulsión manu militari de La Molina tras ser desarmada  y apresada por 

la CNT de Puigcerdá en unión con fuerzas del POUM de Alp, a causa de su injerencia 

en los asuntos locales de la comarca 
21

, el Estado Mayor catalán no pudo menos que 

plantearse el futuro inmediato del Regimiento Pirenaico nº 1 de Cataluña en todo su 

conjunto.  

Y el motivo principal pasaba por la dispersión de aquella unidad, cuestión que en el 

mes de mayo siguiente era  más que evidente, al tener un batallón en Figueres al que se 

podía  sumar una Sección de Mar,  cuatro compañías más situadas en el Alto Aragón 

desde casi el principio de la guerra 
22

, con otro batallón a medio formar acuartelado en 

Barcelona, unidades anteriores a las cuales se sumaban otras pequeñas unidades 

dispersas por el Valle de Aran, en su caso dedicadas por dinero al paso clandestino de 

desertores a Francia 
23

, fuerzas todas ellas a las que se había añadido en marzo la 

compañía de esquí recién llegada a Barcelona. En resumen, de creer a algunos 

testimonios, la unidad contaba en aquel momento con un total de algo más de 2.000 

hombres útiles. 

Con el total apoyo de Francesc Isgleas, consejero de Defensa y miembro de la CNT, 

que había vivido en directo los enfrentamientos de los pirenaicos en la Cerdaña 
24

, 

motivo por el cual no era difícil prever la posibilidad de nuevos incidentes si aquella 

unidad continuaba en Cataluña, Vicente Guarner, en aquel entonces jefe del frente de 

Aragón, tomó la grave decisión de reagrupar aquella unidad en su conjunto y destinarla 

como  refuerzo el sector norte aragonés, donde algo se empezaba a mover.  

Fue por ello y no por otro motivo oculto como de normal se insinúa que el 

Regimiento Pirenaico pasó a depender de la denominada Agrupación Pirenaica, gran 

unidad que ya ocupaba aquel sector, tropa que por aquel entonces estaba bajo el mando 

del jaqués Mariano Bueno, y la misma que no tardaría en transformarse en la 

renombrada 130ª  Brigada Autónoma del Ejército Popular  
25

.    

Ante la posibilidad de que el Regimiento Pirenaico acabara destinado fuera de 

Cataluña,  y para más inri organizado de acuerdo con las normas imperantes en el nuevo 

                                                           
20

 José Llort Brull, “El Regiment Pirenaic número 1 de Catalunya”, exposición “Recuerdo a la sombra de 

las banderas .Guerra civil española (1936-1939)”, Barcelona, 2003, pp. 79-106 
21  A. Gascón, “Las Milicias Pirenaicas y el Cojo de Málaga”. Ver en sbhac.net/Republic.   2006. 
22 “…cuidan de la vigilancia de fronteras….la  Compañía Saltamontes que opera en Cotefablo. Batallón 

Alpino que opera en (Aso de Sobremonte), Batallón los Ciervos que opera en la Sierra de Guara. Dos 

compañías alpinistas (sic) con servicio fronterizo  en Vall de Arán; Plan de organización del Regimiento 

Pirenaico nº 1, marzo de 1937. Inventari del Fons FP, Subsèrie José Luis Infiesta Pérez, en la Biblioteca 

del Pavelló de la República de la Universitat de Barcelona. 
23

 Figurando entre ellos el escritor Josep Mª Muriá, que formó parte de un destacamento de Estat Català 

situado en Valferrera dedicado al pase clandestino de huidos de la zona republicana con dirección a 

Andorra, o los hermanos Corominas, uno de ellos el famoso filólogo y lexicógrafo, Joan Corominas. 
24

 A. Gascón, A. Guillamón: Nacionalistas contra anarquistas en la Cerdaña, 1936-37, Antonio  Martín, 

la experiencia libertaria de Puigcerdá, y el sagrado mito de Bellver, Ediciones Descontrol, Barcelona, 

2018. 
25

 Mariano Bueno Ferrer, antiguo oficial  del arma de infantería, que fue el que primero constituyó una 

columna formada por aragoneses y catalanes, unidad cuyo mando conservó cuando la unidad se fue 

transformando sucesivamente en el “Batallón Alto Aragón”, en la “Primera Brigada Aragonesa”,  en la 

“Agrupación Pirenaica”, y finalmente en mayo de 1937, a la formación del Ejército Popular de la 

República, en la 130ª Brigada Autónoma, más tarde 130 Brigada Mixta (BM). 
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Ejército Popular, reorganización que ya había aprobado el gobierno catalán en un 

consejo celebrado el 10 de febrero, el mando pirenaico catalán decidió tomar de nuevo 

la iniciativa que se vino a materializar en la  elaboración de otra Memoria más que 

debería presentarse en los próximos días en la Conserjería de Seguridad Interior, y por 

ello se la fechó el 10 de marzo de 1937, propuesta a la que se le puso un sugestivo título 

de cabecera:  “Proyecto de Vigilancia de Fronteras”.  

En ella, abandonando buena parte las tesis mantenidas en sus anteriores propuestas, 

el mando pirenaico recomendaba a dicha Conserjería la división del Pirineo catalán en 

diversos sectores. Eso sí, atribuyéndose para sí mismos el mantenimiento del orden y la 

vigilancia fronteriza de todos ellos. Dando de aquel modo por supuesto que su estatus 

de privilegio mantenido desde agosto de 1936, se  mantenía intacto en aquellas fechas.  

Como novedades en dicha Memoria se hacía renuncia total a la tarea de combatir en 

la primera línea, omitiendo de aquel modo la primitiva idea de los pirenaicos de cubrir 

el frente norte de Aragón, frente que en aquella postrera ocasión no se mencionaba ni de 

lejos, eso sí resaltando la importancia del Valle de Aran en aquel futuro proyecto
26

. 

Lugar donde aquella unidad tenía desde el principio de la guerra varios 

destacamentos semiautónomos, formados por militantes de ERC y de Estat Catalá y 

bajo las órdenes de Baides,  al igual que sucedía en Solsona, en la provincia de Lérida, 

en su caso bajo el mando de Rafael Dalmau i Ferreres, alias, general Rampont 
27

, a los 

que se  sumó un tercer destacamento, que operó durante un cierto tiempo en los Rasos 

de Peguera, con base en Berga, unidad que finalmente no tuvo continuidad, 

destacamentos  aquellos que en ningún caso estuvieron encuadrados dentro del entonces 

denominado Exèrcit de Catalunya.  

De aquel modo,  la primera unidad estaba desplegada por el Port de la Bonaigua, 

Tírvia o la Vall Ferrera, en el Pallars Sobirá y por tanto en el límite oeste de la frontera 

con Andorra. Y la segunda repartida entre Solsona, Sant Llorens de Morunys o Tuixen, 

zona muy próxima también a la frontera de Andorra por su límite sur y alejado por el 

norte de la Seo, con toda probabilidad a causa de la fuerte presencia anarquista en 

aquella población, aunque ambos grupos, obviamente, muy lejanos del frente de 

combate de Aragón. 

En el caso supuesto de que se aprobarse su idea, el mando pirenaico hacía patente la 

necesidad que se tendría de proceder a “catalanizar” al cien por cien  a los futuros 

alistados en la unidad, como si aquel asunto fuera primordial para la buena marcha de la 

guerra en España, y  por lo mismo proponían que:  

 

“El encuadramiento habría de ser a base de personal catalán, necesario para la 

mejor comprensión de la psicología de nuestro pueblo e imprescindible para el 

conocimiento de nuestra lengua”.
28

 

 

                                                           
26

 Después se sabrá que aquel interés pasaba por otra nueva  conspiración,  pero que su marcha a Aragón 

desbarató 
27

 Rafael Dalmau, era miembro de Nosaltres Sols! desde 1931, colaborando en su publicación homónima, 

en el apartado titulado “Estudis d’organizació”, escritos firmados bajo el seudónimo de “general 

Rampont”, en los que Dalmau explicaba la manera de formar a los futuros jefes militares catalanes, con 

vistas a constituir un ejército catalán de liberación. En 1933, Dalmau junto con Baldomero Palazón, 

simpatizante de la Italia fascista, dirigían el OMNS, colaborando su organización con los núcleos 

armados del PNC, dirigidos a su vez por Ricard Fages, conocido simpatizante de la Alemania nazi. Fermí 

Rubiralta:Una historia de l‟independentisme polític catalá. Barcelona, 2004, p. 86. 
28

 Lo que demuestra que  todavía no habían reparado en que en Cataluña ya habían cambiado muchas 

cosas. Archivo familia Benet (AFB) 
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Sin embargo, aquella nueva propuesta del mando pirenaico no sirvió para nada, es 

más, antes de ser presentada, el 7 de marzo el Estado Mayor catalán cursó a las nueve 

de la noche de aquel  mismo día, la orden inmediata del traslado al frente de Aragón del 

2º Batallón del Regimiento de guarnición en Barcelona, que  no tuvo más remedio que 

marchar a la carrera la mañana siguiente, al tener orden de ocupar a su llegada 

posiciones en los pueblecitos oscenses de Yésero, Linas de Broto, Vio y Frajén, 

respectivamente. Mientras tanto los esquiadores quedaron de momento mano sobre 

mano en Barcelona, pendientes de órdenes. 

 

Las primeras consecuencias de la llegada a Aragón 

La actitud exclusivista  y de suficiencia de los recién llegados, empeñados en mantener 

su particular idiosincrasia, incluido el uso sin medida del catalán, no les hizo 

precisamente ganarse las simpatías entre sus nuevos  compañeros aragoneses, por 

muchas y variadas razones, y tal vez por ello pasaron a ser “las margaritas de 

Companys”, en razón de la “edelwais” que lucían como insignia en sus jerséis,   

De hecho tampoco tuvieron mucho mejor éxito con el Estado Mayor Central de 

Madrid, que no tardó en emitir sobre ellos un informe totalmente negativo, del cual 

Benet tuvo puntuales noticias.
29

  Pocos días antes de que el Exèrcit de Catalunya pasara 

a depender de forma efectiva de aquel organismo madrileño el 20 de mayo, Madrid 

decidió cambiar el nombre de aquel ejército, que pasó a denominarse Ejército del Este,  

nueva gran unidad  que quedó  bajo el mando directo del general Sebastián Pozas Perea, 

desapareciendo de aquel modo el “soñado” Exèrcit de Catalunya.   

Unos días antes, el 3 de mayo, con motivo del intento de incautación por parte de las 

fuerzas del Orden Público del edificio de la Telefónica de Barcelona, se entabló en la 

Ciudad Condal, en términos de extraordinaria violencia, un combate que se saldó al 

cabo de tres días de lucha con 400 muertos y más de 1000 heridos, suceso que será 

conocido como los Hechos de Mayo, en cual participaron, por una parte, la CNT-FAI y 

POUM, y por otra parte el PSUC, ayudado por elementos de los diversos partidos 

nacionalistas radicales, en particular de Estat Catalá, o los que más tarde se unirán los 

guardias de asalto llegados de Valencia, sede del gobierno de la República. 
30

 

 

Las primeras bajas pirenaicas en Barcelona 

A las siete de la tarde de aquella misma jornada, un pequeño y reducido grupo de 

pirenaicos 
31

 , componentes casi todos ellos de la compañía de esquí acuartelada forzosa 

en la ciudad, entre ellos el teniente Andreu Xandri, o el también teniente Nicolas 

Gausset que andaban ociosos por Barcelona, y que para matar el tiempo se reunían 

muchos días en una tienda de deportes llamada Bavillesset sita en la calle Aviñó de 

Barcelona, lugar muy próximo a la plaza San Jaime, al iniciarse los primeros combates 

decidieron presentarse voluntarios en la Generalitat para lo que tuvieran a bien 

mandarles. 

De aquel modo, y dado que estaban desarmados, se les encargó la vigilancia externa de 

una parte del edificio gubernamental, sustituyendo en las guardias a los mozos de 

                                                           
29

  Testimonio personal de Josep M. Benet 
30

 Datos de la ministra de Sanidad, Federica Montseny, en su discurso radiado en la tarde del día 6 de 

mayo de 1937. Para más detalles ver, Manuel Cruells, Mayo sangriento. Barcelona 1937. Barcelona, 

1970. Para conocimiento de las razones “oficiales”, aunque confidenciales y de fuentes procedentes del 

gobierno republicano, asentado desde el mes noviembre anterior en Valencia..ver, A. Gascón Los 

previsibles Hechos de Mayo barceloneses de 1937. Historia de una profecía anunciada. Cuadernos 

Republicanos, nº 76, Madrid, 2011.  
31

 Con indiferencia de la propaganda actual, donde se habla de compañías, el grupo escasamente llegaba a 

una docena, y además desarmados. 
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escuadra cuando estos descansaban, edificio encima del cual pasaron la noche siguiente, 

ante la posible amenaza de un asalto que nunca se produjo. Asignándoseles también el 

ser, en caso de necesidad, la guardia personal de los miembros del gobierno que lo 

solicitaran, servicio de escolta que nadie pidió. Y por tanto asumiendo simples tareas de 

vigilancia, al no tener armas propias, salvo cuando los mozos les prestaban sus armas 

para las guardias. 

Posteriormente se creará la leyenda urbana de que durante la durísima intervención 

que tuvieron los pirenaicos en la calle, luchando a brazo partido en unas barricadas 

próximas a la Generalitat, les costó dos bajas: la del teniente Félix Marimón Carol, 

estudiante de derecho y antiguo socio del nacionalista Club Català, y la del soldado 

Doménec Jaumot Marqués. Un hecho relativamente falso, porque las únicas bajas 

recogidas por la prensa barcelonesa durante aquellas jornadas en la Generslitat fueron 

las de cuatro mozos de escuadra que protegían el edificio y por tanto bajas directas.  

De hecho y según el testimonio del esquiador Segalás que estuvo allí aquellos días
32

, 

Marimón, murió unos días más tarde a causa de la gangrena, tras sufrir una herida en 

una  pierna durante su descubierta a título personal sobre la Telefónica,  cuestión que se 

confirma al saberse que su muerte acaeció concretamente  el día 10 de mayo y en su 

casa y justamente y tal como afirmaba Segalás a causa  de la gangrena. Mientras que de 

la muerte de  Jaumot nadie dio noticias de dónde en concreto cayó, así que tanto pudo 

ser en la Generalitat como en cualquier otro lugar de Barcelona, así lo único cierto es 

que según la documentación conservada Jaumot falleció  en el Hospital Clínico el día 5 

y en su caso a causa de un shock traumático, definición que se ajusta a una muerte por 

explosión, sin que se conozca el lugar donde resulto herido
33

.  

 

Llegan quejas del  2º Batallón Pirenaico en Aragón 

Unos días más tarde de la marcha a Aragón de los primeros pirenaicos, Josep María 

Benet, jefe del Regimiento, recibió en Barcelona una nota manuscrita y sin fechar, 

donde un pirenaico que al parecer era conocido suyo. Nota donde el anónimo redactor 

se  quejaba de la inactividad en la que estaban sumidos parte de los hombres del 2º 

Batallón Pirenaico, a lo que se añadía  el  triste hecho de que además se tenían que 

pagar de su bolsillo la fonda, prueba, aunque débil, de que el mando aragonés no sabía 

muy bien qué hacer con ellos:. 

 

“Al Sr. J. Benet (Barna) 

Querido amigo: Por medio del portador teniente Vaqués, os ruego procuréis arreglar 

nuestra situación. Hace 10 días que espero respuesta telegráfica o mejor vuestra visita. 

En la carta dirigida a Millet el día 7 le daba cuenta de nuestra situación.
34

  

Vuestro oficio no tuvo ninguna eficacia, de manera que estamos por decirlo (de 

alguna manera) comiendo la sopa boba y gastándonos inútilmente las pesetas en la 

fonda. Espero que me digáis algo telegráficamente. ¿Dicen que Barcelona está 

empezando a recibir? 
35

 ¡¡Pobre Cataluña!! Vuestro amigo. Josep (apellido ilegible)” 
36

    

 

                                                           
32

 Alfons Segalás Solé, Carnet d´un milicia-soldat 1936-1939, Barcelona, 1986, pp. 34-35. 
33 M. Solé i Villarroya, Les víctimes deIs Fets de Maig. tps://es.scribd.com/.../Sole-Sabate-Josep-M-Villarroya-
Joan-Les   
34

 El comunicante se refiere al capitán Francesc Millet Simón, jefe de la tercera compañía, del 2º Batallón 

Pirenaico. 
35

 Por el comentario, se debe estar refiriendo a los Hechos de Mayo de 1937, y más concretamente a la 

toma del poder en Cataluña por el gobierno central de Madrid. 
36
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En junio, y muy poco antes de la llegada del 1º Batallón Pirenaico al frente de 

Aragón procedente de Figueres, el 2º Batallón Pirenaico, que desde octubre de 1936 y 

hasta marzo del año siguiente, había estado cómodamente acuartelado en Barcelona, 

empezó a ser organizado al formarse con él distintas unidades orgánicas, de acuerdo con 

las nuevas plantillas establecidas por el Estado Mayor Central de Madrid.  

En primer lugar estaba, la “Plana Mayor del Grupo de Fuerzas Agregadas”, al 

mando del teniente Juan Marimon Carol, en su caso hermano del esquiador fallecido 

durante los anteriores Hechos de Mayo de Barcelona, que tenía bajo su mando a un total 

de 62 individuos, que se repartían entre las diferentes secciones denominadas Jueces 

Instructores, Intendencia, Subsistencias, Recuperación, Servicio de Municionamiento, 

Tren de Montaña y la correspondiente Oficina Administrativa   

A la que seguía, en orden decreciente, la “Plana Mayor” propiamente dicha del 

batallón, que quedó al cargo del capitán Federico Castells Gutynet, con una Sección de 

Mando, la Sección de Transmisiones, la Columna de Abastecimientos, más la de 

Máquinas de Acompañamiento, con un total de 42 hombres. Unidad, a la que seguía la 

correspondiente “Compañía de Ametralladoras”, al mando del capitán Manuel Castillo 

Bellido, con dos Secciones y un total de 50 individuos  

A continuación estaban las compañías de Infantería propiamente dichas. La primera, 

en aquellos días de junio de 1937 sin oficial al mando, estaba compuesta por tres 

secciones con un total 113 hombres, mando que  poco tiempo después ocuparía el 

capitán Manuel Solé. La segunda compañía, que tampoco tenía oficial al mando, y que 

de forma provisional ocupó aquel mes el teniente Eudald Engels Molins, unidad que al 

igual que la anterior tenía tres secciones y 112 hombres, poco después Engels pasaría   

destinado al primer Batallón. La tercera, quedó al mando del capitán Francisco Millet 

Simón, que formada como las anteriores por tres secciones, tenía un total  de 107 

soldados
37

. Y por último, la cuarta compañía, al mando del capitán Roger Rodés 

Bofarull, se constituyó con tres secciones y 104 hombres.  

Concluida aquella organización, del resto del batallón llegado de Barcelona 

quedaron en situación de “disponibles”, entre oficiales, suboficiales y tropa,  y por tanto 

pendientes de asignar un destino concreto, por las más diversas causas, algunas de ellas 

muy discutibles a la vista de los detalles, unos 40 hombres más, lo que da en afirmar 

que el batallón llegado de Barcelona estaba compuesto por  640 miembros.
38

 

 

El misterio del 1º Batallón pirenaico 

Cuando a primeros de junio de 1937, llegue el Primer Batallón del Regimiento al sector 

pirenaico, unidad que hasta entonces había estado destinada de guarnición en Figueres, 

se descubre un hecho sorprendente, como fue que dicho batallón cuando apareció por 

Aragón, ya no lo era, al estar compuesto por dos cortas compañías. Hecho insólito que 

obligó al mando de la 130 Brigada Mixta a que partiendo de ellas se tratara de formar 

dos compañías más, intentado así el dar a la nueva unidad la entidad de batallón, pues el 

número total de los pirenaicos que había llegado a Aragón era exactamente 241 

hombres.  

Número que indicaba que desde su marcha al Pirineo catalán, a finales de octubre de 

1936, el primer Batallón había perdido, por causas desconocidas, casi la mitad de su 

plantilla, ya que cuando partió al Pirineo gerundense, contando también la Sección de 

Mar, habían marchado a aquel sector un total de 465 hombres.  

De este modo, en 8 meses justos, el batallón se había “adelgazado” en un total 224 

individuos, es decir, justamente en las dos compañías que faltaban, hecho que da para  

                                                           
37

 En aquella compañía afincada en Linas de Broto, consta que habían 20 antiguos socios del CADCI. 
38

 AFB. 
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pensar en que el resto de la unidad si no existía era porque o bien se había evadido 

camino de Francia, aprovechando la proximidad de la frontera, o bien los desaparecidos 

habían decidido quedarse en casa, historia sobre la cual nadie ha dado nunca ninguna 

explicación.     

A la hora de planificar la nueva estructura del  primer Batallón, algo ciertamente 

complicado, dado que la unidad había llegado con cuatro capitanes, ocho tenientes, tres 

comisarios, veintiún sargentos y treinta y siete cabos, para apenas 181 soldados, por lo 

que las compañías, con mandos incluidos, eran de 63 hombres escasos por unidad. 

Sin embargo,  y sin que se sepa muy bien el por qué el capitán Salvador Galobardes 

Fuste,
39

 fue nombrado capitán Comandante del futuro Batallón, asignándose 

respectivamente el mando de la 1ª compañía al capitán Tomás Corominas Macià, la 

segunda, al capitán Enrique Vila Bosch, substituido más tarde por el también capitán 

Alfonso Latorre Latorre, la tercera, al capitán Leandro Pons Serratosa, mientras que la 

cuarta quedó en principio sin mando asignado, pero tenido la intención el mando de la 

brigada de asignar a tres tenientes o a siete sargentos más por compañía cuando las 

plantillas   estuvieran más o menos completas, hecho que no llegó a producirse nunca al 

procederse un tiempo más tarde a la disolución definitiva de los pirenaicos. 
40

 

Ahora de recapitular  en un intento por cuantificar el número de pirenaicos  

asentados en Aragón, los primeros en marzo y los últimos en junio de 1937, viene a 

resultar que contando los dos batallones y sumados los disponibles, había allí  un total 

de 824 hombres, a los que habría que sumar la compañía de esquí todavía en Barcelona, 

dando así un total de 966 hombres los que finalmente compondrían aquel Regimiento en 

Aragón. 

 Muy lejos por tanto, de las cifras dadas posteriormente por algunos de sus oficiales 

afirmando que eran más de 2.000, o que tuvieron que descartar 2.000 hombres más en 

los principios de aquella unidad, aduciendo para ello las razones más peregrinas, 

cuestión que  desmiente las cifras vistas.  Y más lejos aún de la idea primitiva según la 

cual el regimiento debería haber tenido al final 4 batallones, 3 en línea y uno en reserva, 

al no haberse cumplido ni siquiera la mitad de aquel objetivo. Salvo que la explicación 

pasara por la picaresca de incrementar fraudulentamente las plantillas con el objetivo de 

cobrar más dinero, que después se destinaba a otros menesteres no declarados. 

De intentar ser algo más objetivos, no se debería perder de vista las cuatro 

compañías, o centurias, sino eran cinco, enviadas desde Barcelona entre agosto y 

noviembre de 1936,  que podrían sumar unos 500 hombres más y  cuyo destino final es 

hoy en día todavía un misterio, 

Misterio, que posiblemente no fue  para tanto, ya que a la vista de los problemas que 

tuvo, por ejemplo, la propia 130 Brigada Mixta, cuyas plantillas nunca alcanzaron el 

número ideal de combatientes, a causa de las múltiples bajas, tanto en combate como 

por las enfermedades lógicas de aquel duro entorno, explicaría el posible destino de 

corrido por aquellos hombres 
41

.  

                                                           
39

 No acababa de aterrizar el Primer Batallón en el sector, cuando al día siguiente el capitán Galobardes 

dio orden al sargento Velilla de que le buscara como fuese un “caballo”, pues él, como oficial, no podía ir 

andando como el resto de sus hombres, detalle que da buena medida del personaje. Testimonio al autor de 

Francesc Velilla, 12 de noviembre de 2005.  
40

 AFB. 
41

 Algún historiador, ha intentado en los últimos tiempos ilustrar las aventuras bélicas de aquel grupo, 

siguiendo la prensa barcelonesa, con algunos artículos periodísticos que aparecieron hablando de los 

“alpinos”, pero sin explicar que de hecho el núcleo fundador de la 130 Brigada Mixta, el batallón “Alto 

Aragón”, también fue denominado en jerga militar como “Agrupación Alpina”, por lo que en puridad 

todos sus componentes, fueran de donde fuesen, al principio se denominaban “alpinos”. De hecho la 

única noticia directa de ellos corresponde a diciembre de 1936.   
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De este modo, en los finales de junio de 1937, de los primitivos pirenaicos llegados 

al frente de Aragón en 1936 deberían quedar muy pocos, dado los meses transcurridos 

entre  su llegada y  la de los restantes, y por lo mismo es de suponer que los 

supervivientes ya deberían estar perfectamente integrados en aquella época entre los 

cuatro batallones que ya tenía la Brigada: el “Alto Aragón”, “Cinco Villas”, del “FETE” 

y de “Izquierda Republicana”, numerados posteriormente, en aquel mismo mes de junio, 

517, 518, 519 y 520, respectivamente. 

Otro asunto ocultado  en los trabajos actuales es que al iniciarse el proceso de 

disolución del Regimiento Pirenaico número 1 de Cataluña, en los finales de aquel 

mismo mes de junio, que se hizo totalmente efectivo a mediados del mes siguiente, en 

todas las antiguas unidades pirenaicas, concretamente en los dos batallones y la 

compañía de esquí, se inició un movimiento masivo de “huida”, al intentar muchos de 

sus componentes que se les destinara a otros frentes de guerra y a poder ser en unidades 

afines políticamente, es decir “catalanas y nacionalistas” (sic).  

Como fue el caso acaecido, por ejemplo, con la 1ª Compañía del 2º Batallón, de la 

cual el casi un 40 % de sus componentes solicitaron su traslado en masa a 132 Brigada 

Mixta, la antigua columna “Maciá-Companys” incluido su capitán, solicitud cursada el 

24 de junio y de forma colectiva, un hecho penado en el Código de Justicia Militar 

republicano, actitud que como era lógico provocó la inmediata ira de Josep María 

Benet, su jefe.    

   

“Los que al pie de la misma firman, soldados y oficiales de la 1ª Compañía del 2º 

Batallón Pirenaico, agregado a la 130 Brigada Mixta, 

 

Respetuosamente piden a Vuestra Excelencia, el traslado colectivo al Tercer 

Batallón de la 132 Brigada Mixta, División 30 (antes Maciá-Companys), lo que 

esperan de V. E.  

Viva V. E. muchos años para el bien de la República i (sic) la libertad. 

 

  Viu, 24 de junio de 1937. 

 

Al Exmo. Sr. JEFE DEL EJÉRCITO DEL ESTE, GENERAL POZAS 

 

(Instancia que estaba firmada por un capitán, Manuel Solé, dos tenientes, doce 

sargentos, cuatro cabos y  veinticinco soldados. Total: 44 hombres) 

 

(Nota manuscrita al dorso, de puño y letra de Josep María Benet, jefe de los 

pirenaicos: “Esto es una barbaridad. Está penado, por petición colectiva”. Rubricado: 

Benet). 
42

 

 

La actitud de aquella compañía, no fue ni única ni excepcional, ya que se volvió a 

repetir, incluso, en la propia compañía de esquí, donde la “triquiñuela” legal pasó por 

solicitar la baja del ejército por parte de aquellas personas no afectadas por los 

llamamientos a quintas realizados hasta aquella fecha concreta por el gobierno 

republicano.  

Motivo por el cual, hoy se sigue desconociendo el número exacto de los pirenaicos 

que al final quedaron como reclutas “forzosos” en el frente del Alto Aragón, eso sí, 

                                                           
42

 AFB. 
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desperdigados entre los batallones 286 y 405, pertenecientes, respectivamente, a la 72 y 

102 Brigada Mixta.  

Un hecho realmente insólito en la historia militar de la guerra civil española, pues 

los que consiguieron salir de aquel frente aragonés volvieron a Barcelona, y para 

justificarse muchos de ellos pasaron a alistarse de nuevo en dos nuevas unidades 

“alpinas”, como fueron el “Alpino Pirenaico”, o la “Vasco-Pirenaica”, formadas, claro 

está, en la Ciudad Condal. Unidades de escaso o nulo valor combativo cuando les tocó 

reincorporarse en su momento a los frentes de combate, pero eso sí unidades muy 

vistosas. 
43

 

Un hecho indicativo de aquella huida masiva, fue que en la primera de aquellas 

unidades se volvió a recrear la anterior compañía de esquí casi con los mismos 

componentes, o que un batallón de la segunda unidad, se formó gracias a los pirenaicos 

procedentes de los dos primeros batallones pirenaicos, disueltos en Aragón en junio de 

1937. Demostrando así su nulo valor combativo  a la hora de luchar contra el fascismo y 

en favor de la República.   

A título de anécdota,  el 17 de julio de 1937, la prensa en Cataluña recogió la muerte 

de un ex pirenaico, hijo del pequeño pueblo de Berga, el joven Pere Torra Ferrer, 

militante del PSU de veinte años, alistado como voluntario en las Milicias Pirenaicas en 

octubre del año anterior, al cual, sus camaradas de las Juventudes Socialistas Unificadas 

de Cataluña apostillaban: “Compañero: El heroico Ejército Popular sabrá vengarte, 

luchando hasta el total aplastamiento del fascismo, cobarde y asesino”.  

 

La compañía de esquí pasa a Aragón 

A la marcha de la Compañía de Esquí al frente de Aragón el día 5 de junio de 1937, en 

tren, y pasando por Barbastro, su primer destino fue Torla, donde la unidad tras llegar 

en camiones, la oficialidad se instaló cómodamente en Casa Viu, cuyo patriarca había 

sido asesinado por un grupo de “incontrolados” durante los primeros días de la 

sublevación militar, mientras que la sufrida tropa, después de acampar una noche al 

fresco, al día siguiente se repartió por el resto de las casas vecinales cuyos habitantes los 

miraron con la normal desconfianza y recelo. 

En aquellos momentos la compañía estaba al mando del capitán Carlos Balaguer 

Esquirol, con Ricardo Verde Balaña como comisario político asimilado a capitán, 

auxiliados ambos por los tenientes, Carlos Altaba Planuch 
44

, Nicolás Gausset Petit, 

Enrique Ribera Llorens y Andreu Xandri Serrano, con trece sargentos y veintitrés cabos, 

para 100 esquiadores justos. Cifra que da, de haber sido cuatro secciones las formadas, a 

25 esquiadores cada una,  tocando a cada una de ellas un teniente, 3 sargentos y 5 cabos 

por sección, 
45

  muestra de la cortedad de la unidad del exceso de oficiales y clases.  

Pocos días después la compañía se puso en marcha y partiendo de Torla y pasando 

por el Puente de los Navarros, siguieron por el curso del río Ara camino de Bujaruelo. 

Lugar que durante un corto tiempo se convirtió en su cuartel general, al  acampar la 

compañía en el llamado Hospital de San Nicolás de Bujaruelo, un conjunto de tres o 

cuatro edificios de piedra que habilitaron,  construcciones  que estaban situadas en las 

proximidades de la frontera francesa y muy próximos también al Hostal o Fonda 

regentada en aquel tiempo por la familia Pintado. 

                                                           
43  A. Gascón “Unidades vasco catalanas en la guerra civil española (1936-1938)”. Ver en  

sbhac.net/Republica. 2005. 
44

 El mismo Carlos Altaba que en marzo anterior había rendido de forma ignominiosa el chalet de La 

Molina, a los hombres de Antonio Martín Escudero, al no realizar ni el más mínimo gesto por defenderlo, 

entregándose sin un solo tiro.. 
45

 AFB. 

Antonio Gascón en http://www.sbhac.net



13 
 

A partir de aquel momento desde el mando de la compañía se inicio una campaña  

de desinformación informativa, con la clara intención de crear el descontento entre sus 

componentes, lo que explicaría la multitud de absurdos bulos que corrieron por la 

unidad. 

  O que la primera misión de la compañía, fuera  la de “descubrir” por dónde andaba 

el enemigo, dado que el mando central de la 130 Brigada Mixta, dirigida por el teniente 

coronel Mariano Bueno, a la que había sido adscrita la unidad, al parecer, no les había 

comunicado al mando de los esquiadores nada al respecto, algo que se hace realmente 

increíble.  

Cuando menos aquel fue el rumor general que se hizo correr entre la tropa, un rumor 

que sirvió para generar el lógico malestar entre el personal. Política de desinformación 

que se convirtió en habitual, como si el mando de los esquiadores hubiera decidido 

desde el primer día soliviantar a sus hombres tras su salida de Cataluña. 

Hecho de la supuesta desidia del mando de la brigada, que en el caso de ser cierto, 

resultaba sorprendente, dado que la unidad de Mariano Bueno llevaba afincada en el 

mismo sector desde julio de 1936, y cuando de siempre había estado en continuo 

enfrentamiento con el enemigo, al cual tenían medio acorralado en aquel tiempo, por 

ejemplo, en Panticosa, o cuando, dependientes de las propias  Milicias Pirenaicas, había 

en el mismo sector, desde agosto y hasta octubre de 1936 cuatro compañías catalanas, al 

parecer totalmente olvidadas por los elitistas esquiadores, pues no intentaron ponerse en 

contacto con ellas, al menos no consta.  

Historia que los componentes de la compañía de esquí olvidaron, como también 

olvidaron en sus pocos y puntuales testimonios que su unidad fue agregada al “2º 

Batallón Pirenaico de la 130 Brigada Mixta”. En su caso, bajo el mando del teniente 

Federico Castells Gaynet, asimilado a capitán, al formar parte en aquel momento de una 

futura “Brigada en organización” y bajo la denominación de “1ª Compañía de 

Esquiadores, Plantilla especial”.
46

 

Buscando cumplir el objetivo que hipotéticamente se les había asignado, se enviaron 

unos cuantos exploradores con el encargó de localizar las cabañas de pastor que existían 

en la zona a cubrir,  que una vez localizadas y habilitadas se convirtieron en puestos 

permanentes de guardia. Después aquellos lugares de asentamiento, pasaron, en jerga, a 

ser denominadas con nombre propio.  

De aquel modo la cabaña situada bajo el Collado de Otal, pasó a denominarse Otal 

“Inferior”. Cabaña que pasó a servir como lugar  de refuerzo de la cabaña denominada 

Otal “Base”,  que en su caso estaba situada mucho más arriba del Valle de Otal. Antes 

de ascender al Collado de Otal, y en una pequeña planicie, al lado del río Ara, estaba 

situada la cabaña que, en lenguaje “pirenaico”, pasó a denominarse de Oncins, y en el 

valle paralelo a Otal, que era el de Ordiso, había otra cabaña más, denominada, de 

forma más lógica, con el mismo nombre.  

Una vez organizado el despliegue correspondiente, el mando de la compañía, en su 

caso el capitán Balaguer, decidió destacar una escuadra de esquiadores por cabaña. 

Lugar donde la fuerza asignada cumplía religiosamente cinco días de servicio seguidos, 

para pasar después dos días en la “Base” general de Bujaruelo, cuartel general de la 

compañía, días que según el momento, servían a las escuadras tanto para descansar 

como para hacer guardia.  

Dentro de la misión de vigilancia en aquellas cuatro cabañas, también se incluía el 

patrullar por las crestas y collados más próximos. Donde, por ejemplo, el grupo 

destinado en Otal “Base”, tenía como misión diaria la de ascender hasta el Collado de 
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Tendeñera, y una vez allí intentar alcanzar el pico homónimo de más de 2.852 metros de 

altitud, misión que raramente se logró dada la gran cantidad de nieve que había 

acumulada, y cuando se consiguió se hicieron como prueba las  correspondientes fotos.  

Tanto en Otal “Base”, como en la cabaña de Ordiso, además de las escuadras 

normales  de servicio, había también un grupo de enlace de Transmisiones. Aunque lo 

peor fue la Intendencia, que a pesar de los esfuerzos realizados por el teniente Enrique 

Ribera que estaba al cargo de la pitanza, siempre fue un fracaso casi absoluto.  

Por ello la compañía y sus sufridas escuadras, pasaron a depender casi en exclusiva, 

de la familia Pintado y de su fonda. Hecho comprensible al descubrirse el grave 

problema que la compañía en general tenía, problema que el capitán Balaguer  ocultó a 

sus propios hombres, pues la compañía por no tener no tenía asignado ni el sueldo 

mensual o y por ende, tampoco, tenían derecho a rancho, buena muestra de la desidia e 

incompetencia del mando directo de la compañía.  

Pitanza, cuando la había que tenían que pagar de forma religiosa los esquiadores con 

su dinero y de su propio bolsillo a la familia Pintado, dado el problema que tenía la 

compañía, al no tener sueldo ni rancho.  

Falta de alimentos que a menudo les obligó a tener que malvivir, teniendo que 

comer de lo que “recogían” por los entornos, hierbas salvajes incluidas, o de los pocos y 

escasos paquetes de comida que llegaban, cuando llegaban, procedentes de la 

retaguardia en Cataluña, “carencias” que el mando pirenaico cargaba a la cuenta del 

mando de la brigada 
47

. 

En los pocos incidentes bélicos en los que participaron los esquiadores aquellos días, 

de hecho puras y simples escaramuzas, tuvieron siempre lugar a un lado u otro del 

Collado de Tendeñera. En uno de ellos fue herido en una pierna el sargento Ernest 

Mullor, que tuvo que ser bajado a “brazo” hasta Torla, en camilla, convirtiéndose a 

causa de ello, de forma lógicamente involuntaria, en la primera baja que sufría en 

combate en el frente la compañía de esquí desde su despliegue en La Molina en 

diciembre de 1936.  

Herida de la que Mullor sobrevivió con leyenda incluida, al aseverar algunos de los 

esquiadores que había sido herido a causa de la pura envidia que corrió al ser 

reconocido por sus enemigos, pues Mullor un tiempo antes de la guerra había sido 

campeón nacional de esquí, demostrando con aquella creencia hasta dónde llegaba la 

infantil presunción egocéntrica de los pirenaicos.  

Durante el poco tiempo que los esquiadores estuvieron en aquella zona, se hicieron 

habituales los intercambios de disparos con las patrullas enemigas. Incidentes que por lo 

general concluían en nada, dadas las lógicas distancias de separación existentes y al 

corto alcance de sus armas respectivas. A causa de ello, y por ahorrar cartuchos ambos 

bandos y de forma tácita  pasaron entonces a lanzarse entre ellos rimbombantes insultos, 

o al uso masivo de la mímica, realizándose con ella los habituales y conocidos gestos 

obscenos, que  ejecutaban con fruición ambas partes contendientes, en lo que no dejaba 

de ser una autentica parodia  que venía a demostrar la inmadurez de los combatientes de 

ambos bandos.  

El frente de guerra, si así se pude denominar, estaba situado en el Pico del 

Tendeñera y su collado y en el Pico de Ordiso y su correspondiente collado, mientras 

que el enemigo más próximo tenía su cuartel general situado en el Balneario de 

Panticosa. De hecho, la única misión arriesgada que llevaron a cabo los esquiadores 

catalanes, desconociéndose si por orden del mando de la brigada o por iniciativa propia, 

fue una breve infiltración en dirección al Balneario de Panticosa.  
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Misión que estuvo a cargo del capitán Balaguer y el teniente Altaba, acompañados 

ambos de una única escuadra, que tras descolgarse por un lugar cercano retornaron de 

su patrulla sin más incidentes, pero llevándose como “botín de guerra” algunas buenas 

fotos del paisaje.
48

 

Otro incidente fue la huida a Francia, que concluyó con éxito, desde Torla y por el 

puerto de Bujaruelo, del sargento de la compañía de esquiadores Pío Gonzavidizueta 

Vides, acompañado de un sanitario de la misma unidad, teniendo en cuenta que la 

unidad sólo había dos “practicantes” sanitarios más, a saber Juan Rocamora Cuatrecasas 

y Luis del Río Mercader, el primero de ellos autor del artículo: Les violencias internes 

en la Catalunya de l‟any 1936,  que apareció en la revista “Catalunya”, de Buenos Aires 

en el año 1941, y el otro, según él mismo “teniente” médico, un asunto a discutir.  

 

El enigma de los practicantes de la compañía de esquí. 

Llegados a este punto, y antes de explicar cómo concluyó aquella deserción, se va tratar 

de aclarar la actitud de determinados personajes, pertenecientes a las Milicias 

Pirenaicas, que durante años se han  atribuido el papel de médicos dentro de los 

pirenaicos, una categoría profesional que de acuerdo con los estadillos de dicha unidad 

nunca tuvieron.  

Por poner ejemplos, veamos primero el caso de Joan Rocamora Cuatrecases, que 

según él mismo fue ascendido a oficial dada su anterior condición de médico, pasando 

así a pertenecer a la compañía de esquí. Condición que Rocamora no tenía, ni como 

médico ni como oficial en enero de 1937, al no aparecer como tal en la “Nómina del 

personal sanitario del Regimiento Pirenaico nº 1”, correspondiente a los meses de 

noviembre y diciembre de 1936, y por tanto sino no lo era en 1936, mal lo podía ser en 

1937.  

Del mismo modo que cuando en junio de 1937, formando parte Rocamora de la 

compañía de esquí destinada a Aragón, el personaje figura en antepenúltimo lugar de la 

relación que aparece en la  “Lista de revista”, pero con la categoría de “Soldado de 

segunda”, o como “practicante”, en un borrador de la misma “lista de revista” y en un 

añadido que evidentemente está realizado a mano.
49

 En resumen Rocamora en junio de 

1937 era, según los estadillos de la unidad que se conservan, soldado de segunda y 

como mucho practicante, pero no médico. 

Caso idéntico al de Lluís del Río Mercader, según el mismo “teniente médico” de la 

misma compañía de esquí,
50

  hecho falso pues tampoco figura en la misma “Nómina del 

personal sanitario del Regimiento Pirenaico nº 1”, siendo un caso idéntico al de 

Rocamora, al figurar como “Soldado de segunda” de la misma compañía de esquí en 

junio de 1937, añadido en el mismo borrador, a mano, su condición de “practicante”.  

El último caso es el de Eduard Padrós de Palacio, según él mismo capitán médico 

del Regimiento,
51

 pero que tampoco figura en la misma “Nómina” de finales de 1936, o 

cuando en ella el oficial médico con más grado militar resulta ser un tal Eduardo V. 

Padrós,  que en el caso supuesto de tratarse del mismo personaje, en aquel caso no era 
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capitán, sino “teniente”,  pero con destino, no en la compañía de esquí, sino en el cuartel 

general de Barcelona. 

 

La persecución de los desertores 

Aclarado el caso anterior de los supuestos médicos,  regresemos a la historia de la huída  

a Francia del sargento y del sanitario, individuos que fueron perseguidos durante unas 

horas, aunque tarde y de mala manera, por algunos de sus amigos y compañeros, en 

aquel caso por el sargento Narcís Casas al que acompañaron dos cabos Juan Gabriel 

Quintana y José Gutiérrez Chatruc, obligando a última hora, al soldado Antonio Fort 

Molla, a que  también los acompañara en aquella “persecución”,  que al final concluyo 

en la nada, ya que según el testimonio escrito de Fort, lo único que encontraron sus 

perseguidores fueron dos fusiles abandonados  y unos calzoncillos muy “usados”, que 

vaya usted a saber de quién eran. 
52

  

Pero lo más chusco de aquella historia fue que tras su huída aquellos dos esquiadores 

acabaron ingresando también como esquiadores en el Batallón Alpino enemigo afincado 

en Panticosa, el fascista, aunque en él los miraban con el lógico recelo, dados su doble 

antecedente, tanto de catalanistas como  de desertores. 

Huida aquella, que en la zona de Bujaruelo o Torla les  genero a los esquiadores 

muy mala fama, pues en la memoria popular ha quedado la leyenda de que “muchos” de 

los esquiadores catalanes habían huido con dirección al país galo, cuando aquella 

deserción, en cierto modo, fue de hecho la primera y única mientras existió la compañía 

de esquí como tal.   

 

La primera y única misión de guerra de los esquiadores catalanes en Aragón  

Cuestión curiosa fue que la única misión de guerra algo digna de mención de los 

esquiadores, fue el patético intento de destrucción de la presa del lago Brazato, que tenía 

que haber provocado, de haberse conseguido con éxito el objetivo, un cierto desastre en 

el Balneario de Panticosa, al cortárseles el suministro de energía que les proporcionaba 

aquella  presa y su correspondiente central hidroeléctrica,  central que también 

proporcionaba energía eléctrica a las fábricas de Sabiñánigo, por lo cual su destrucción  

resultaba un objetivo rentable. 

Acción que, se vio frustrada, entre otras muchas cosas, al despeñarse el mulo que tenía 

que llevar la necesaria dinamita para la operación. Información que nunca se hizo 

pública entre la tropa de esquiadores, creando así el mando de la propia compañía 

catalana  una atmósfera de sabotaje, que fue adjudicada sin razón alguna al mando de la 

brigada de la cual orgánicamente dependían, en su caso al de la 130 Brigada Mixta y 

más aún en concreto a su jefe Mariano Bueno. 

Oficial, que a buen seguro, mandando como mandaba unos tres mil hombres en 

aquel momento, si no eran aún muchos más, a lo mejor ni siquiera tenía noticias de la 

misión encomendada a los esquiadores, al estar su brigada en un periodo de 

reestructuración. Parto que daría lugar, a finales de julio siguiente, a la creación de la 

43ª División, compuesta por tres brigadas mixtas, la primitiva 130, más la 72 y la 102, 

pues de hecho la compañía de esquí dependía, directamente, del 2º Batallón y más en 

concreto del capitán Federico Castells, que debió ser el que dio dar la orden de realizar 

aquella operación.   

Operación militar sobre la presa del lago del ibón de Brazato situado a 2.350 metros 

de altitud al sudeste del Balneario de Panticosa, en el Valle de Tena. en la que participó 

la compañía de esquí al completo. Por ello salió en masa desde Bujaruelo y avanzando 
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en fila india por el valle del Ara, recogió a su paso a la patrulla destacada en la cabaña 

de Ordiso, dirigiéndose todos juntos hasta casi debajo el Vignemale donde hicieron 

noche. Al día siguiente, se inició la subida. De pronto, la unidad recibió con sorpresa la 

orden de retirada, pues el mando de la compañía incomprensiblemente se había perdido, 

prueba de la notoria falta de preparación de la oficialidad.  

Hecho penoso que provocó una rechifla general y muy en particular la de uno de los 

esquiadores llamado Salvador Palmada, que comenzó a cantar a voz en cuello: “Los 

Pirenaicos van a luchar y no saben el camino, tira por aquí, tira por allá porque lo 

manda el capitán”.
53

  

Coplilla graciosa que provocó el consiguiente “cabreo” y posterior bronca por parte 

del aludido, el capitán Balaguer, pag 287, un reconocidohéroe catalán al haber escalado 

el 27 de octubre de 1935 en Montserrat, junto con dos amigos más, Josep Boix, cuyo 

nombre real era Josep Aixa y Josep Costa, el mítico “Cavall Bernat”.
54

 

Por fin, tras encontrar el mando el camino correcto, la compañía inició penosamente 

la subida al Brazato, donde una vez enfilada su cresta la unidad se desplegó en 

formación de combate .. Lo que no sabían los pirenaicos  era que la posición rebelde de 

Brazato  era una de las mejores en todos los sentidos de aquél frente. Su guarnición se 

alojaba en uno de los barracones allí instalados para el servicio de las presas que 

abastecían las centrales hidroeléctricas del valle. El suministro de víveres, municiones e 

impedimenta se efectuaba desde el Balneario mediante un cable teleférico. 

El conjunto estaba formado por dos ibones, el superior y el inferior, abrazando al 

embalse del mismo nombre. En el primero se encontraba lo que se llamaba el 

“parapeto”. “Éste consistía en una caseta de tablas protegida por la parte que miraba al 

enemigo por un paredón de piedras, y en su centro campeaba un pararrayos, que en las 

noches de tormenta veraniega, temerosas e impresionantes por otro lado –y que no eran 

pocas- chisporroteaba de un modo impresionante imponiendo un respetuoso temor. 

 El “parapeto” dominaba la vertiente occidental del Collado de Raciás, al que 

durante dos veces diarias, al amanecer y al anochecer, habían de subir en funciones de 

reconocimiento, Esta posición, la de Brazato, fue mantenida durante todo el invierno 

por un pelotón. Hecho que también desconocían los pirenaicos, con el cual la compañía 

entabló un fuerte tiroteo que duró varias  horas, aunque por fortuna sin consecuencias 

para ellos. 

Horas después, cansados de esperar la dinamita, el capitán Balaguer, sabedor de que 

el mulo portador había caído por un barranco, decidió dar por finalizada la operación, 

dando la correspondiente orden de retirada que quedó a cargo del toque del corneta José 

Calvo, cuya “interpretación”, tristemente desafinada, provocó la vergüenza de propios y 

extraños, dado que hasta el enemigo, en medio de carcajadas y rechiflas, no paró de 

despedirlos con gritos jocosos de: “¡Que Malo! ¡Que malo!” Por la noche, después de 

“vivaquear” en el valle, la compañía de esquiadores regresó a Bujaruelo y las patrullas 

de nuevo a su servicio habitual.
55

      

Pero la misma historia vista desde el enemigo fue algo diferente.  El 7 de julio, la 

patrulla de Alta Montaña franquista se dio cuenta de la presencia de un fuerte 

contingente gubernamental, que al parecer se dirigía hacia el pueblo de Panticosa, 

aunque el objetivo real era al parecer la central de Brazato.  
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Dicha patrulla  franquista reforzada por la Sección Móvil les hicieron frente desde 

las siete de la tarde hasta las nueve y media, momento en que por falta de luz y por una 

fuerte tormenta, se  hizo imposible seguir el fuego. En resumen, dos horas y media de 

lucha sin consecuencias.  

Tal vez por ello las fuerzas rebeldes enemigas permanecieron en sus posiciones 

hasta el día siguiente, que tras lanzar un reconocimiento que dio como resultado el 

comprobar la desaparición del enemigo republicano y el hallazgo de efectos y munición 

abandonados por éste en su marcha, el frente volvió a su habitual tranquilidad.  

El lugar donde la patrulla de esquiadores franquistas hizo frente a los esquiadores 

catalanes debió ser el collado Tendeñera a tenor de lo  que dejó escrito en su diario el 

teniente Gómez Laguna, uno de sus jefes: “Esta vez paramos tres días en la cresta de 

Tendeñera con un frío espantoso de noche y un sol abrasador de día. Terminó con tres 

tormentas de granizo y rayos el día de San Fermín, 7 de julio de 1937.”   

 

 La compañía de esquí y su intento de huir en masa a Francia 

Pocos días después, la compañía de esquiadores recibió la orden superior de evacuar 

Bujaruelo y bajar a Torla y desde allí dirigirse a Boltaña, donde tendrían que  

presentarse en el puesto de mando de la brigada, pero sin que se les avisara sobre que  

unidad concreta sería, como hubiera sido lo normal, la que tomaría el relevo, al menos 

así consta por testimonios,  

Durante su marcha hacia  Torla fue entonces cuando s produjo un grave incidente 

del que existen de hecho dos versiones muy distintas. Por seguir un orden cronológico 

tomaremos primero la versión del esquiador Antonio Fort, y el motivo es doble, el 

primero es que Fort vivió en persona el incidente, y el segundo es que era un esquiador 

más, es decir, sin galones de ningún tipo. 

Según el relato de Fort, a medio camino entre Bujaruelo y Torla, al  llegar a un prado, el 

capitán Balaguer dio la orden de alto, pasando punto seguido a explicar a sus hombres 

la situación, pero claro está, de forma muy sesgada.  

Según Balaguer, los oficiales eran los únicos que tenían la obligación personal de 

presentarse ante el mando de la Brigada, por lo mismo si alguien de la tropa no estaba 

de acuerdo con aquella orden de presentarse en Torla, todos conocían muy bien el 

camino que conducía directamente a Francia, incitándolos de aquel modo y de la 

manera más descarada a una deserción masiva, aduciendo que él, en ningún caso, se 

opondría a los que tomaran aquella grave decisión. En lo que significó una clara y 

flagrante traición a la causa republicana, acto que no provocó en nadie de la compañía la 

más mínima reacción.     

Según también el testimonio de Antonio Fort, el siguiente personaje que tomó la 

palabra fue el teniente Andreu Xandri Serrano, bien conocido por sus ideas 

nacionalistas y radicales, pero que en aquel momento resultó mucho más prudente que 

el capitán Balaguer al explicar una especie de parábola:  

 

“Imaginaros que estando en un país extranjero, donde habéis ido a parar, y que éste 

entra en guerra y vosotros estáis viendo como sus tropas con la bandera delante marchan 

a defender su país. Y entonces vosotros pensaríais, ¿yo hubiera traicionado a mi patria? 

Y ahora podéis hacer lo que más os convenga.” 
56

  

 

Pero según  el testimonio de Fort, la extraña arenga de Xandri surtió efecto y la 

compañía en masa se puso en marcha… camino de Torla, olvidando de aquel modo la 
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arenga anterior del capitán Balaguer, durante la cual les había incitado de forma abierta 

a la deserción de la causa republicana, muestra en cierto modo de que aquel grupo 

concreto se movía más en función de determinados líderes naturales, como era en su 

caso Xandri, que por los galones o por causas políticas muy concretas.
57

 

Sin embargo, de la misma historia tal como se avisado anteriormente existen dos 

versiones opuestas. La de Fort ya vista, y la del capitán de la cuarta compañía del 2º 

Batallón Pirenaico Roger Rodés, cuyo testimonio apareció en el libro de La Bossa de 

Bielsa en 1977,  versión que en apariencia desmentea la  posterior versión Fort, ya que 

según Rodés fue Xandri el que propuso durante una reunión de oficiales de la compañía 

de esquí coger todas las armas que tenían, y en formación de combate avanzar por el 

valle de Ordesa hasta Francia, y al que se pusiera por delante cargárselo, para una vez 

llegados Francia presentarse a las autoridades, y explicarles lo que estaban haciendo con 

los catalanes.  

Rodés seguía afirmando en su testimonio que Balaguer, el capitán de la compañía 

era el que tenía que haber ejecutado aquel plan de Xandri, pero ya fuera porque no 

estaba de acuerdo, o  porque no se atrevió  a hacerlo,  o porque consideró  que había de 

continuar la lucha en Aragón, no hizo nada.  

Afirmación que no es cierta, porque por el testimonio de Fort sabemos que fue 

Balaguer el que lo propuso y el que se fue para atrás fue precisamente Xandri, cosa que 

al parecer Rodés desconocía porque él estaba al mando de una compañía de infantería y 

no con los esquiadores, y por tanto no asistió a aquella reunión del mando de los 

esquiadores donde Xandri hizo pública su propuesta, ni tampoco presenció el incidente 

del prado. y Fort sí estaba durante aquel incidente.
58

 Buena muestra de cómo se han 

fomentado determinadas leyendas póstumas.  

El hecho cierto era que Balaguer llevaba muchos días esperando la disolución 

definitiva del Regimiento Pirenaico, más en concreto la de su compañía, y que 

determinados personajes de la propia compañía de esquí, con nombres y apellidos 

concretos y oficiales todos, conocida la noticia se habían estado planteado que caso de 

que aquello sucediera, dada la proximidad de la frontera, se podría tomar la decisión de 

marchar a Francia, en formación de combate, solicitando allí asilo político, puesto que 

aquella “guerra” no era la suya.
59

  

De hecho Rodés también lo confirma, dando como justificación que la disolución 

provocó un desánimo total entre los pirenaicos, llegando al punto de considerar 

seriamente que la guerra ya había concluido (sic), puesto que la guerra  que ellos 

pensaban hacer ya no existía (sic), y por ello se permitió a mucha gente su 

desmovilización aprovechando todos los resquicios legales que había, y precisando que 

hicieron aquello no era porque no tuvieran ganas de luchar  sino “porque se sentían 

prisioneros  de aquella gente”, es de suponer que prisioneros de los “españoles”, por 

tanto una pueril justificación.
60

 

Otra prueba de la desidia y mala fe del mando de los esquiadores que desde el 

primer día estuvo fomentado el supuesto odio que sentían el mando de la brigada por los 

catalanes está en las mentiras u ocultaciones que Balaguer realizó, ocultando tras de 

ellas su evidente incapacidad para el mando. 
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Una de ellas fue que el capitán Balaguer no explicó a sus hombres aquel día, fue que 

desde el día 7 de junio anterior su unidad estaba encaminada a su total disolución, al no 

haber sido reconocida como tal por la Intervención de Guerra de Aragón, dado el 

informe desfavorable sobre la misma y que aparece reflejado en la “Lista de revista para 

la Comisario del mes de Junio”.  

Nota a la cual el propio Balaguer, de forma un punto cobarde, dio conformidad con 

su firma, al no agregar ningún comentario de protesta, como hubiera sido lo lógico, 

ocultando a la vez a sus hombres aquella “sentencia de muerte” de la compañía desde el 

primer día, o que sus componentes no tenía derecho ni a salario, dando así pábulo a todo 

tipo de especulaciones que corrieron entre los esquiadores de que había sido el mando 

de la brigada, hecho falso, el que había forzado la dispersión de la misma, o que el 

motivo principal había sido porque sus componentes eran todos “catalanes”, otro hecho 

totalmente falso.  

Lista de revista donde se aprecia que aquella  compañía estaba compuesta por un 

capitán, en su caso Balaguer, 4 tenientes, 13 sargentos, 23 cabos y 101 soldados de 

segunda, en total, 142 hombres. Un hecho que no acaeció con los otros dos batallones 

que componían el Regimiento Pirenaico que pasaron la misma “Revista” sin más 

obstáculos, hecho que demuestra que el problema se generó únicamente con la 

compañía de esquí, y no con el Regimiento propiamente dicho. Cosa distinta fue la 

actitud adoptada posteriormente por parte de aquella misma tropa tal como ya se ha 

visto. 

 

“Boltaña 7 de junio de 1937 

 

El Interventor Civil de Guerra que suscribe con ocasión de pasar revista 

administrativa a las fuerzas del Ejército del Este enclavadas en este Sector de Boltaña. 

 Certifico: Que la presente lista causaría efectos de justificante de revista y para 

ser refrendada por el Interventor que suscribe si se tratara de una Unidad reconocida 

como existente por el Ministerio de Defensa Nacional, pero, dado que no sucede así y 

que sus componentes no han sido encuadrados en la plantilla oficial de la Brigada mixta 

nº 130 y, por otra parte, que no cabe una agregación a las fuerzas de la misma de venir 

estructurado en la forma que viene, esto es, constituyendo Unidad con cuadros de 

mando propios pues de rectificarse por quien corresponda aquella plantilla de Brigada 

solo es admisible desde el punto de vista orgánico-militar, una agrupación de individuos 

aislados, la presente lista de revista se ha de entender con efectos condicionados o sea 

para no causar derecho a reclamación de devengos contra el Presupuesto de Defensa 

Nacional sino cuando en su día este departamento lo declare como tal Batallón 

Orgánico y no sin dar reconocimiento a los empleos asignados a su actual personal todo 

esto de conformidad a lo dispuesto en recientes Diarios Oficiales de Defensa Nacional. 

(Sello y firma del Interventor).” 
61

 

 

De hecho, aquel repliegue a la carrera de la compañía de esquí del sector de 

Bujaruelo, fue “explicado” por el mando de la compañía, haciendo correr el bulo que 

serian substituidos en su vigilancia por los terribles  “Aguiluchos” de la FAI, que eran, 

según la visión maniquea de los pirenaicos, los “niños mimados del alto mando”.
 62

 

Bulo evidentemente falso y más aún después de acaecidos los Hechos de Mayo 

barceloneses, motivo por el cual precisamente el Regimiento, o la compañía de esquí, 

había acabado en aquel sector, al asumir la República el control total del frente 
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aragonés, acabando así con determinados privilegios o ciertas veleidades como había 

sido el caso concreto de los propios pirenaicos que hasta aquellas fechas, en general, 

habían estado viviendo en la tranquila retaguardia catalana, olvidando de paso también 

que el Regimiento en su conjunto había sido enviado a aquel sector, no como una 

unidad orgánica, sino en principio para cubrir las bajas de la Brigada 130, o del resto de 

los dos brigadas que tenían orden de reunirse con ella y formar todas ellas juntas la 43 

División.  

La prueba está en que unos meses más tarde, concretamente en octubre de 1937, la 

130 Brigada Mixta estaba formada, después de habérsele enviado casi 700 hombres de 

refresco procedentes de Gerona o de Almería, únicamente por 1.265 combatientes, lo 

que hacía que sus cuatro batallones tuvieran, no los 700 hombres ideales, sino unos 300 

escasos. De hecho, disuelto el Regimiento, sus hombres se repartirán entre el batallón 

286, perteneciente a la 72 Brigada Mixta, y el 405, perteneciente a la 102 Brigada 

Mixta..  

Llegada la compañía de esquí a Torla, la unidad hizo noche en Casa Viu, donde 

quedaron abandonados todos los esquís, y por la mañana, en camiones, fue bajada hasta 

el pueblo de Ligüerre de Ara, situado a la derecha del río, donde les hicieron dejar todas 

sus cosas personales, que al parecer y según algún testimonio eran muchas, incluidos los 

sacos de dormir o las mochilas, dejándoles sólo con el equipo militar imprescindible, el 

mismo que poseían todos los demás combatientes republicanos, igualando  de aquel 

modo la uniformidad.  

De allí fueron llevados hasta Jánovas donde acamparon. Unos días más tarde, hizo 

su aparición el mayor de milicias Rodolfo Bosch Pearson, antiguo guardia de asalto, al 

parecer jefe circunstancial de la 72 Brigada Mixta, acompañado del comisario, el 

sindicalista Ramón Pérez Funes, que les lanzaron una arenga  muy al uso.  

Arenga  donde se les comunicó en primer lugar su pase a la 72 Brigada Mixta, “una 

Brigada de postín”, según Bosch, comentario que sentó muy mal a los elitistas 

esquiadores y más aún al decirles Bosch, que sus nuevos y montaraces compañeros, 

“con su valor, os enseñaran a guerrear y vosotros con vuestro saber, les enseñareis a 

leer”.
63

  

Comentario que tenía sentido, después de conocer las breves y reducidas andanzas 

bélicas de la compañía de esquí, “fogueada” con su vergonzoso apresamiento en La 

Molina por los hombres del Cojo de Málaga, a principios de aquel mismo año, o tras su 

fracaso unos días antes en la voladura de la presa del pantano de Bratazo, y más aún de 

compararse con el largo historial que arrastraba la gente de la 72 Brigada, fogueada en 

los duros combates de Guadalajara o en los también duros combates de Huesca unos 

pocos días antes.
64

  

Otra cuestión que ignoraban los esquiadores era que Rodolfo Bosch Pearson, que en 

1938 sería jefe de 46 División, no era precisamente un gran amigo de los anarquistas o 

de la gente del POUM, pues un tiempo más tarde sería uno de los pocos oficiales 

republicanos a los cuales se encausó por proceder al fusilamiento, sin formación de 

causa, de gentes de aquellas dos formaciones políticas, de hecho perseguidas tras los 

Sucesos de Mayo barceloneses, hechos que acontecieron siendo Bosch Pearson jefe de 
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la 140 Brigada Mixta, perteneciente a la 32 División, aunque su causa, al igual que las 

otras, fue al final sobreseída.
65

  

De ahí que todos aquellos rumores que circularon entre los esquiadores, de que 

habían sido substituidos en Bujaruelo por los “Aguiluchos” de la FAI, no tienen sentido 

alguno y menos aún en aquel tiempo, puesto que en la 130 Brigada Mixta jamás hubo 

gentes de dicho grupo, sino más bien al contrario, puesto que precisamente Mariano 

Bueno, jefe de la 130 Brigada Mixta, había combatido contra ellos en Torla, 

deteniéndolos, a causa de los desmanes que habían estado cometiendo el año anterior en 

aquella misma zona y durante los primeros meses de la guerra.      

Histeria colectiva de los esquiadores, que había llegado a tal punto en los últimos 

días de su estancia en Bujaruelo, lugar donde apenas habían permanecido veinte días 

escasos, que corrió el rumor de que la frustrada operación de Brazato u otra anterior, tal 

como hemos visto, en realidad fue un paseo turístico, habían estado encaminadas a 

conseguir la “destrucción total” de la compañía, un hecho evidentemente falso.
66

 

Atmósfera de  traición y desconfianza, que degeneró al máximo el día anterior a su 

relevo en Bujaruelo, pues al recibirse desde el mando la orden de traslado, nerviosos los 

oficiales de la compañía decidieron no cumplirla hasta que no se hubieran retirado las 

patrullas de guardia que había en las cabañas, como si en ello les fuera la vida o como si 

sus componentes, avisados, no pudieran reunirse con ellos más tarde.  

Decidiendo por tanto, que aquella misma noche se situaría una guardia junto al 

Puente de los Navarros, que tendría como importante misión la de impedir que 

cualquier fuerza que se presentara, aunque fuera la del relevo, no tenía que pasar de 

aquel punto concreto bajo ningún precio.  

De aquel modo, para “defender” aquella “comprometida” posición, el capitán 

Balaguer, jefe de los esquiadores, destacó, únicamente, al sargento Alfons Segalás y al 

cabo Ramón Olive, que poco o nada hubieran podido hacer en el caso supuesto de un 

enfrentamiento armado, mientras la compañía quedó despierta toda la noche “velando” 

las armas. Acción de “armas” que, por fortuna, al no subir nadie aquella noche, no 

acaeció, muestra una vez más del infantilismo de aquellos hombres. 
67

  

Al día siguiente del discurso en Jánovas, según varios testimonios, tuvo lugar una 

fiesta de recibimiento que corrió a cargo de gentes del Socorro Rojo Internacional, fiesta 

que de forma infantil se encargaron de “sabotear” los esquiadores, robando las agujas 

del gramófono que arrojaron al río Ara, o destruyendo “accidentalmente” unas cuantas 

botellas de vino, fiesta por tanto en la que se negaron a participar.
68

  

Pero enterados los esquiadores unos días más tarde, de que sólo estaban obligados a 

quedarse forzosos en la nueva unidad la gente que hubiera sido llamada previamente por 

quintas, y dado que la mayoría de ellos eran voluntarios y entre ellos había mucha gente 

no incluida en aquellos llamamientos, estos últimos se apresuraron a pedir la baja para 

poder así regresar a la tranquila Barcelona, aunque poniendo como excusa que, al 

haberlos disuelto el mando, ya no tenía ningún sentido continuar allí. Historia que 

explica de este modo el sargento Narcís Casas, pero como era la costumbre exagerando 

la nota, al explicar que de no hacerla efectiva huirían a Francia:   

 

“Los que no éramos de quintas, al ver aquella disgregación pedimos la baja; en la 

compañía todos éramos voluntarios. El mando era remiso a darnos la baja, pero le 

dijimos que conocíamos muy bien los caminos y que si nos daban la baja nos 
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marcharíamos por nuestra cuenta.  Antes de  dejarnos marchar nos requisaron el saco de 

dormir y las botas de esquí, pero yo puse el grito en el cielo y me devolvieron las 

botas
69

 […] Ellos estaban satisfechos porque habían deshecho a “los chicos de 

Companys”, pero ellos fueron testimonio de nuestra despedida cantando “L’Emigrant” 

con los ojos anegados de lágrimas, tanto los que se quedaban como los que nos 

marchábamos”.
70

 

 

Otra cuestión, relatada por Narcís Casas en su trabajo, es que el Regimiento 

Pirenaico se disolvió en Jánovas, lugar geográficamente situado al oeste de Boltaña, 

cuartel general de la 130 Brigada Mixta, de la cual, en principio, dependían.  

Confundiendo, como ha sido habitual entre los esquiadores, a la compañía de esquí 

con todo el conjunto de la unidad, compuesta por dos batallones más, pues, por ejemplo, 

el segundo Batallón de los Pirenaicos estaba a finales de junio de 1937, o sea, en las 

mismas fechas, acampado en Vio, pueblecito a medio camino de Torla, por el norte, y 

de Broto por el Sur, por tanto pueblo muy lejano de Jánovas.
71

  

La realidad fue que el Regimiento Pirenaico, estuviera en Jánovas, como fue el caso 

de la compañía de esquí,  con el 2º Batallón acampado en Viu y el primer Batallón, en 

teoría, desplegado entre Yésero, Linas de Broto, Vio y Frajén, es que el Regimiento fue 

disuelto.    

Pero lo más llamativo entre los esquiadores, fue que tras aquella marcha de sus 

compañeros a Barcelona,  nadie se puso de acuerdo a todo lo largo de todos estos años, 

sobre el número exacto de los que se quedaron o sobre el número de los que se 

marcharon. Teniendo en cuenta  que la compañía de esquí estaba compuesta sólo por 

142 hombres, número relativamente pequeño y cuando todos ellos se conocían de 

antiguo o cuando concluida la guerra los supervivientes siguieron tratandose.  

La excepción, a la regla general, fue Nicolás Gausset, que en 1977 se atrevió a 

afirmar, aunque de forma muy vaga, que en Aragón quedaron “forzosos” entre un 75% 

o un 60% de sus componentes. Teniendo en cuenta que Gausset era uno de los 4 

tenientes de la compañía de esquí y por tanto persona con la capacidad necesaria para 

haber podido conocer al detalle, el destino corrido por sus amigos, o según se mire, de 

sus subordinados en la compañía, máxime al quedarse  él  también con la 43 División.
72

    

Los esquiadores movidos, tal vez por el hecho asumido de que habían sido objeto de 

una feroz “persecución”, por parte de los mandos de la 130 Brigada, hecho 

evidentemente falso, que no de la División como muchos de ellos han estado afirmado, 

pues dicha división solo existía en aquel tiempo sobre papel, dada, según ellos, su clara 

“identidad” de “fuerza nacionalista dependiente de la Generalitat de Cataluña y por 

tanto enemigos declarados de los comunistas o de los anarquistas”, resulta esclarecedor 

conocer, de primera mano, la opinión que les merecieron sus compañeros de infortunio 

a los que quedaron forzosos en Aragón.  

 

La visión nacionalista de sus compañeros españoles 

En este caso la opinión que les mereció el personal de la 72 Brigada Mixta, que no 

tuvieron, por otra parte, culpa alguna de que los pirenaicos fueran diluidos entre ellos 

                                                           
69

 Esta historia de la requisa de material, N. Casas la hace coincidir con la de su marcha a Barcelona, para 

dar más dramatismo a su relato, sin embargo, la requisa del material de los esquiadores no tuvo lugar en 

Jánovas, como afirma Casas, sino unos días antes y en el pueblo de Ligüerre de Ara, según el testimonio 

algo menos apasionado de Antonio Fort, miembro al igual que Casas de la misma compañía. A. Fort,  p. 

57. 
70

 N. Casas, op. cit., p. 62 
71

 N. Casas, op. cit., p. 62. 
72

 E. Torres, op. cit.,  p. 148. 

Antonio Gascón en http://www.sbhac.net



24 
 

por el mando. Personal de la 72 Brigada Mixta al cual algunos esquiadores intentaron 

convencer incluso para que abandonaran las armas, que tan gloriosamente habían 

empuñado en Guadalajara o Huesca, buscando con ello el regreso de los mismos a sus 

casas, de las cuales, al parecer y según la visión de algún esquiador, nunca tendrían que 

haber salido para marchar en defensa de la causa de la República, actitud que los situaba  

dentro del capítulo del “derrotismo”, tipificado con graves penas en el aquel entonces 

vigente código de justicia militar.  

Justificando de aquel modo su mala conciencia, de forma muy minimalista, ante la 

deserción “técnica” de muchos de sus compañeros y camaradas, olvidando de paso que 

la defensa de la propia Cataluña autónoma, de la Generalitat, o del presidente 

Companys incluido, empezó en Aragón en julio de 1936, había estado a cargo, de las 

denostadas, por los pirenaicos, columnas anarquistas, en su caso formadas, como era 

lógico, por muchos catalanes como ellos.  

Este fue el caso del esquiador Alfons Segalás, del cual recogemos como muestra de 

aquel pensamiento el testimonio, al  ufanarse en su libro  de haber “abierto” los ojos a 

los “sacedonios” o “sacedones”, calificativos que utilizaba en términos peyorativos, y 

que les adjudicaron los “ilustrados” esquiadores catalanes a la gente procedente del 

pueblo de Sacedón (Guadalajara), para que pidieran su baja inmediata  de la 72 Brigada 

Mixta, sin explicar después el propio Segalás, el cómo y el cuándo acabó él, durante los 

primeros días del invierno de 1938 en el Batallón Alpino Pirenaico, y por tanto muy 

lejos del frente del Alto Aragón, debió ser por aquello de que él también consiguió por 

fin abrir los ojos.   

Testimonio que, por otra parte, demuestra de forma evidente el supuesto espíritu de 

superioridad intelectual del personaje frente a los “castellanos”, a los que muchos 

pirenaicos acusaban, pero a la inversa, de xenofobia frente a todo lo que fuera catalán. 

Circunstancia que explicaría, en cierta medida, el por qué los pirenaicos no encajaron a 

su llegada al Alto Aragón y menos aún al encontrase en franca minoría, ya fuera ante la 

mayoría aragonesa como la netamente castellana en el caso último de la gente de 72 

Brigada Mixta.    

 

“Los sacedonios (como nosotros los nombramos) venidos de otras tierras hispánicas, 

medio tostados por el sol de la sierra castellana, vagaban como sonámbulos aceptando 

aquella situación como una fatalidad del destino, habiendo perdido muchos de sus 

compañeros, caídos en medio de aquellos campos que seguramente habían labrado y 

segado juntos. Aquellos hombres parecían ignorar su condición de carne de cañón (sic), 

que desde entonces compartirían con hermanos de otras comarcas, para ellos lejanas y 

de las cuales seguramente no habían oído hablar nunca (sic), extrañados de que 

hablásemos otra lengua y de que nos lavásemos los dientes a diario (sic). 

Empezamos a confraternizar con aquella gente, falta de todo calor humano y nos 

hicieron saber las condiciones de su reclutamiento y su heroicidad en los campos de 

batalla, convencidos que gracias a ellos los italianos habían recibido una buena lección 

(sic), que por otra parte no descuidaban de explotar sus jefes políticos. Bien pronto les 

hicimos partícipes de nuestras inquietudes (sic). 

Una buena parte de ellos estaban fuera de la edad reglamentaria para prestar el 

servicio militar y al explicarles que podían volver con sus familias, nos pidieron a 

nosotros (que como decían sabíamos de letras) que les hiciéramos las solicitudes que 

hacían al caso.” 
73
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Sean cuantos fueren los esquiadores que pasaron de manera obligatoria a la 72 

Brigada Mixta, los que quedaron en Aragón fueron repartidos a mediados de julio entre 

las cuatro compañías del 286 batallón, pero con la supuesta “recomendación” de nadie 

de ellos tuviera mando en las compañías dada su “terrible” condición de “catalanes”. 
74

 

Nueva leyenda pirenaica que como otras muchas no se sostiene, puesto que, por 

ejemplo, el jefe de los esquiadores, Carlos Balaguer Esquirol, continuó siendo capitán 

hasta el final de la guerra, al igual que acaeció en el caso del teniente Andreu Xandri de 

la misma compañía, que fallecido durante la retirada de Bielsa, en junio de 1938, 

ostentaba en aquel momento el grado de capitán de Ametralladoras en la propia 72 

Brigada Mixta, por méritos propios.
75

  

En una de aquellas compañías del Batallón 286, coincidieron los esquiadores 

Enrique Torres, José Davins, Antonio Fort, el cabo Juan Gabriel, Ricardo Escayola y un 

tal Serres, que acabarían de guarnición en Fanlillo, en el sector de Sabiñánigo. Lugar 

desde el cual los desplazaron al pueblo próximo de Orús y desde aquel lugar a Allué, 

donde se acabaron juntando con el resto de las compañías del batallón, reagrupación que 

les permitió saber de sus antiguos compañeros esquiadores, para acabar todos juntos en 

Farlete, durante la ofensiva republicana sobre Zaragoza, adonde fue destinado el 

batallón 286.  

 

Las primera bajas en combate: estadísticas 

En aquella ofensiva morirá el primer esquiador, Emilio Lladó Trenzano, que quedó 

malherido y colgando de mala manera en una alambrada, al que retiraron el capitán 

Balaguer, José Lacueva y Ricardo Vila, y donde también resultaran muchos de ellos 

heridos, entre otros, Francisco Massip,  Antonio Fort o Juan Arias, muriendo  también 

Mario Maurici Sabater, casado y con una hija de pocos años.  

Según Antonio Fort, a la conclusión de la guerra civil española, la compañía de 

esquí había tenido 22 muertos entre sus 142 componentes. Número que significó, en 

cifras absolutas, algo más del 15% de sus miembros, con matizaciones, puesto que entre 

aquellas bajas había también cinco pirenaicos fusilados, en septiembre de 1937, cuando 

ya formaban parte de la 72 Brigada Mixta, en su caso por desertores, pues de descontar 

estos últimos, la cifra original dada por Fort habría que rebajarla a un escaso 12 % de 

bajas.
76

   

Regresados de Farlete, el Batallón 286 participó el 22 de septiembre en la ofensiva 

sobre Fragen, Biescas y Gavín, durante aquella misma ofensiva perderán la vida los 

antiguos esquiadores Alexandre Pons Comellas, Pedro Mestres Puig, José Camprubí 

Darna, Alfonso Muñoz Renon, Federico Alou Mercan, José Calvo Bolos, Antonio Vila 

Mensa, Antonio Argemí Planas, Ricardo Escayola Boixadors y el hijo pequeño de la 

familia Viu de Torla, agregado como voluntario a la compañía durante la estancia de 

esta en Bujaruelo.
77

 

 

Otra nueva deserción 

Unos días antes, cinco antiguos esquiadores, decidieron que ya tenían suficiente guerra 

y que por tanto lo mejor era escapar a Francia. Pero quiso la mal suerte que uno de ellos 
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se rompiera una pierna cuando ya estaban muy próximos a la frontera y sus 

compañeros, por no abandonarlo, acordaron entregarse todos juntos a los Carabineros.  

Desertores, los cuales entregados por los Carabineros a la Comandancia de la 

Brigada,  en aquellos días ubicada en la Laguarta, pueblo situado en la carretera que va 

desde Boltaña a Sabiñánigo, donde sin más juicio ni formalidad fueron fusilados 

inmediatamente por desertores, en aplicación de las leyes de guerra vigentes, siendo 

enterrados en una fosa común del cementerio de dicho pueblo. Los fusilados fueron 

José Davins Ferrer, José Samitier Lamora, Perfecto Torrents Guimerá, Antonio Tabios 

Roca y Enrique Per Bistuer.
78

 

Del mismo modo que muchos de los antiguos esquiadores, al ser heridos y 

trasladados a Barcelona, a su recuperación, acabarán pidiendo su traslado o su ingreso 

en el Batallón Alpino Pirenaico, unidad que en aquellas fechas se estaba formando en 

Barcelona desde octubre de 1937, o en la Vasco Pirenaica  
79

, al igual que hicieron sus 

compañeros de los otros dos batallones pirenaicos, disueltos al igual que ellos en junio 

de 1937.  

 

Resumen de bajas 

A modo de resumen, desaparecido el Regimiento Pirenaico nº 1, y de intentar conocer 

un poco a fondo la combatividad del mismo como tal, bastará con tomar como 

indicativo las bajas sufridas por el Regimiento en combate, mortales o no, desde su 

fundación en Barcelona agosto de 1936 y hasta su total disolución en Aragón en junio 

de 1937.  

Para poder enumerarlas, bastará hacerlo siguiendo un simple orden cronológico. De 

este modo, los dos primeros muertos del Regimiento se produjeron en Figueres, 

(Cataluña), en los finales de marzo de 1937 y cuando realizaban la persecución de unos 

guardias civiles huidos, muriendo en aquella misión los pirenaicos del primer Batallón 

Martí Batlle Soler y Manuel Sicilia Rubio. 

A los anteriores, habrá que sumar los dos fallecidos durante los combates del Mayo 

barcelonés en 1937, y por tanto también Cataluña, en su caso en la supuesta defensa del 

edificio de la Generalitat en la plaza San Jaime, en concreto el teniente Felix Marimon 

Carol y soldado Doménec Jaumot Marqués, pertenecientes ambos a la compañía de 

esquí, a los que habrá que sumar el herido en Bujaruelo, en los principios de junio de 

1937, el sargento Ernest Mullor, puesto que la sexta baja en Farlete, en septiembre de 

1937, la del esquiador Emilio Lladó Trenzano, en puridad, no se puede considerar como 

baja pirenaica, al estar ya adscrito Lladó en aquellas fechas al Batallón 286 de la 72 

Brigada Mixta.  

Es decir y en resumen, durante los 10 meses de existencia del Regimiento Pirenaico, 

la unidad como tal y en su conjunto tuvo 4 fallecidos y 1 herido. Cifra que significó, 

sobre el total general de la unidad al completo, a efectos estadísticos, un porcentaje de 

un escaso 0,5 % de bajas.  

Teniendo en cuenta, además, que en la compañía de esquí y durante aquel mismo 

periodo tuvieron dos deserciones, durante los veinte días escasos que la compañía 

estuvo de guarnición en  Bujaruelo, Huesca,  en primera línea de fuego y en el frente de 

Aragón, o que de su Batallón de guarnición en Figueres desaparecieron 224 hombres sin 

que nadie diera razón alguna, por tanto habrá que reconocer que fue un pobre balance de 

considerarse de que el heroísmo se pueda medir en función del número de bajas de una 

unidad, que es cuando se demuestra su combatividad. 
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El origen de algunos héroes 

Por aclarar algunas cuestiones más, el problema que tuvo la compañía de esquí  o el 

regimiento en general fue el del origen de sus mandos, ya que tal como reconoció el 

propio Benet a Estanilau Torres, cuando él se hizo cargo de la unidad era grupos 

dispersos, grupos que elegían de forma muy variopinta a un capitán, y por lo mismo 

Benet decidió aprovechar aquella gente elegida como oficiales, haciéndoles una especie 

de examen, o los formó hasta donde se pudo, y los que reunían determinadas 

condiciones se les confirmó en el cargo. Condiciones que pasaban por ser catalanes al 

cien por cien, que tuvieran espíritu (sic)  
80

, que tuvieran don de gentes, y que supieran 

hacerse obedecer,… y es que según Benet la gente tenía que obedecer por simpatía, por 

amistad y por compromiso, véase el caso de Xandri. Ahora se podrá entender el por qué 

fracasaron tan estrepitosamente aquellos mandos, dadas las premisas utilizadas para su 

elección, incluidas las de su jefe natural.
81

 

De ahí que propio Benet justificara la muerte del capitán Millet , otro supuesto héroe 

catalán
82

 ,  afirmando  Benet sin ambages que Millet era un hombre magnifico, pero 

que no estaba muy fogueado (sic), ya que en determinados casos dudaba un poco 

sobre lo que tenía que hacer, y por tanto pudiera ser que tuviera unas reacciones un 

poco lentas... Pero que como él  había a miles (sic)  
83

. Un epitafio poco brillante para 

un héroe. 

  

Colofón y cierre 

Para cerrar el presente trabajo, resultaran significativas las palabras del propio sargento 

esquiador Narcís Casas, fundador de la compañía,  que  en cierto modo sirven  como 

colofón, o según se mire de remate, al desaparecido Regimiento Pirenaico nº 1 de 

Cataluña, claro está que expresadas desde su personal y muy particular punto de vista y 

en las cuales se  mezclan sueños, deseos y viejas esperanzas de reconocimiento:  

 

“No querría dejar de remarcar que el Regimiento Pirenaico núm. 1 de la Generalitat 

de Catalunya fueron las primeras fuerzas, integra y exclusivamente de la Generalitat, 

que volvieron a la guerra después de 1714; que aquel regimiento estuvo formado por  

montañeros voluntarios, muchos de los cuales murieron en su filas en defensa de 

nuestros derechos  
84

, y que de este hecho tan significativo nadie se ha hecho todavía 

eco.” 
85

 

Sin comentarios. 
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